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C r í t i c o » y m a e s t r o » 
I ; 

Nuestro colaborador, ol distinguido 
profesor Sr. DestetTahis nos ha onviádo 
el interesante trabajo quo á continuación 
Publicamos y al cuál darnos con gusto un 

, sitio prafósrente en las columnas denues-
" «ro periódico. 

CARLOS TENCA 

Sr. Director dol ((Montevideo Musical.» 
Para cumplir con vd. lo prometido, le 

remito la biografía de un gran músico, 
escrita por un critico eminente. 

Verdad os que esta biografía, es un 
trabajo juvenil, pero en la exactitud de los 
datos, y la agudeza y profundidad délas 
observaciones, se revelan ya en gormen 
las cualidades do aquel que debia fi­
gurar mas larde entro los críticos mas 
espectables de su país y ser llamado el 
¡jran Lama del periodismo milancs. 

C A R L O S T U N C A , nació en Milán el 19 
de Octubre do 18ÍG e hizo sus primeras 
armas eu el Cosmorama Pittoríco, en 
aguinaldos y en la Jconotjrafia Italiana. 
A los veinte años de edad, una aventura 
curiosa le dio celebridad:—persiguió un 
din ú una modista, que se refugió en la 
Catedral (ti Duomo); sigúela allí el heroi­
co y elegante mancebo: la muchacha da 
gritos, so arma un escándalo y dos án­
geles desprendidos do la Prefectura de 
Policía mc llevan al atrevido persegui­
dor ala Comisarla mas cercana. 

Celebridad mas sólida diólc una críti­
ca tremebunda que publicó en el Corrie­
re, delle Dame, de la Edmenegarda de 
Juan Prati, poema que habia entusias­
mado á lamas culta y elegante sociedad 
milanesa. Esa crítica lo abrió do par en 
par laa columnas de la Reoista Europea, 
do la cual so le confió la dirección en 
1845 y quo en sus manos no tardó en 
volverse oí primer periódico literario de 
la bolla península. 

En 1846 el editor de música Francisco 
Lucca le encargaba la fundación y direc­
ción de Vitalia Musicalc, que Tenca di-
ríjia—contemporáneamente á la Reoista 
susodicha—con una rectitud rara en el 
periodismo teatral. 

Estallada y malograda la revolución 
do 1848, Tenca, que tomó parte on ella, 
redactando ol periódico ropublicario II 
22 Mar so, tuvo quo abandonar Milán: 
la Revista Europea cesó sus publicacio­
nes, ¿'Italia Musicalc las continuó bajo 

la dirección de José Rovani, novelista 
distinguido y que llegó á ser el Janin ita­
liano. 

Volvió Tenca á Milán á fines de 1840 
y en el año siguiente emprendía la pu­
blicación del periódico semanal II Cre­
púsculo, quo al propio tiempo que una 
grandísima reputación literaria, adqui­
ría una importancia política escepoio-
nal. Hacia al Austria una guerra sorda 
ó implacable, en uno de los focos do su 
indebido señorío. Hay que leer, en el ter­
cer tomo de la cronihistoria do la Inde­
pendencia Italiana de César Carita, el 
despecho del gobierno austríaco, por no 
poder acusar nunca al Crepáscolo de 
violación de la ley de imprenta. 

El valor cívico de los rodadores del 
Crepáscolo estaba á la altura de su talen­
to ydesuhabilidad. Lahistoria del perio­
dismo presenta pocos ejemplos tan nota­
bles de la asimilación y del influjo que un 
director puede ejercer sobre sus colabo­
radores; por eso decia el profesor Zonca-
da: «Carlos Tenca parece haber nacido 
para ser periodista, tanta es fuerte su 
maestría en el oficio.'» 

Libertada én 1859 la Lombardía, Car­
los Tenca fué nombrado simultáneamen­
te Diputado al Parlamento y miembro do 
la Junta Municipal de Milán y, siendo 
reelecto, desempeñó por casi veinte años 
ambos cargos públicos y gratuitos: tam­
bién fué nombrado miembro del Consejo 
Superior de Instrucción Pública. 

El hombre de acción, mató al perio­
dista, habiendo declinado la dirección do 
La Perseveranza quo le fué ofrecida al 
fundarse ose importante órgano del par­
tido moderado italiano. 

En 1877, la quiebra do la casa banca-
ría que manejaba la modesta fortuna de . 
Tenca, le obligó á aceptar el Secretaria-
lo del Roal Instituto Lombardo do Cien­
cias y Letras del cual era miembro y en 
cuyo oficio, acometióle la muerte el 4 de 
Setiembre de 1883 en pos de larga y pe­
nosa enfermedad. Su amigo y colabora­
dor el ilustre critico,, poeta y pintor Tulo 

http://Morki.Ii


2 1 8 M O N T E V I D E O M U S I C A L 

Massarani. está coleccionando los prin­
cipales artículos de Tenca, á los rpio ha­
rá preceder un torno titulado Carlos 
Tenca y el pensamiento civil de sn época, 
que está ya en prensa y será el mejor 
monumento elevado á la memoria del 
eminente periodista milanos: así lo creo 
leyendo los cuatro primeros capítulos 
que de esc bello trabajo ha publicado 
el periódico Nacra Antoloyia do liorna. 

La fama de Tenca como crítico musi­
cal distó mucho de estar á la altura á que 
alcanzó como crítico do literatura. 

Sin embargo, como se verá por esta 
biografía de Paisiello, y por otros pensa­
mientos}'juicios suyos sobre Verdi, l)o-
nizetli y otros maestros, que iré entresa­
cando de sus Escritos, á medida que so 
publiquen, se verá que su competencia 
era grande también en este ramo de la 
crítica: juicio seguro, buen gusto, ningu­
na preocupación do escuela ó de perso­
nas, ninguna patriotería, concepto dora­
dísimo de la misión del arte musical, 
erudición variada y profunda, tales son 
las prendas que apreciamos en los artícu­
los musicales do Tenca. Sus páginas so­
bre la música religiosa son admirables. 
No es pues do cstraíiar si la colección 
de L'Italia Musical do 1846 á 1818 tiene 
una importancia histórica para los quo 
quieren escribir con propiedad sobre la 
música italiana de nuestro siglo. 

He dado á conocer someramente á 
Carlos Tenca; dejemos ahora que esto 
nos hablo do Paisiello, del autor del Bar­
bero de Sevilla, del precursor de Kossi-
ni. (1.) 

Saluda atentamente á vd. su aftmo. 
Luis D. Desteffanis, 

S(C—Diciembre 22 do 1885. 

T r o v a t o r c 

JUICIO CRITICO ron F É L I X CMSMIWT 

Opera i ta l iana on cua t ro actos, l ibroto do M. Sa-
ha tore Cammarano . música do Giuscppo V e r d i , . r e ­
presentada po r pr imora voz en ol t ea t ro Apolo OD 
Roma, ol 17 de Enero do 1853, y en el t ea t ro i t a l i ano 
de P a r í s ol 23 do Diciembre do 1854. 

H a s t a la aparición do osa obra, el publico francés 
colocaba & Verdi on un ramo tan secundarlo que so 
podía creer quo su ta lento j a m a s so na tu ra l i z a r í a cu­
t r e nosotros . 

' É l entusiasmo de su nueva p a r t i t u r a Ua sido t a n 
grande, que las [personas do la a l t a sociedad han 
pnoato do pronto ol " T r o v a t o r o " ent ro l as obras do 
primor 6rden> 

s ie l l 
(1) ErtpézatótiM» a publicar la biografía do P a l ­
illo en el próximo nnmoro. 

La Dirección, 

Fu'; un ve.dador > acontecimiento musical del cual 
s : h :bló mucho, y también so d isputaron . 

Pe ro ya n o estaban cu el tiempo en d mdc d i s s i s ­
temas opuestos s e c n c o n t u u n n vivales 

Hoy los cou ipos l t i ros contestan a los e r i t i ' o s c o n 
los argumentos mas poderosos, c o n nuevas óperas . 

Las disputas de los GluehistaH y de los I'lec.ir.iatrtH 
no pueden renovarse . 

El "Trova to rc" fufi representado e n las i r a s favo­
rables circunstancias. Apareció e n medio de una e s ­
pecie de crepúsculo que envolvía esa ópera desde 
Irtlii, época de la representación de la "Lucia do 
Lammerinoor." 

La magesluosa par t iLura del "Profe ta" no había 
bastado para desvanecer el entorpecimiento lírico. 

Las nuevas y orijinalos melodías del " T r o v a t o r c " . 
las formas r í tmicas, las cuales, sin ser nuevas pa re 
cían que lo eran, por la pers is tencia sistemutier-; o n 
fin, el acento dramático, cnérjico, resuel to del maes­
tro parmesau, gus ta ron genera lmen te y le hicieron 
unmorosos proséli tos. 

El a rgumento del " T r o v a t o r c " ha sido tomado de 
an drama español de Antonio P a r a d a Pr i to rnes , el 
cual probablemente lo hab ia sacado de una a n t i g u a 
leyenda de nodriza. 

Una cier ta oscuridad hábi lmente dirijida, dis imula 
los defectos del l ibreto, cuyos defectos son la invero» 
similidad y ol absurdo. 

Una g i t ana acusada por el condu de Luna de haber 
echado una suorte sobre su niüo enfermo, ha Hldo 
condenada A muer te , pero la g i t a n a echó HU propio 
hijo cu una hormil la a rd ien te , y hace del niño dej 
conde un g i tano, uu t rovad j r , quo crece ti su lado, 
con I n creencia de quo es su hijo, bajo el nombro do 
Manrico. 

E l conde de Luna ama á la bella Leonor y quiero 
casarse con ella, pero es ta pret iere a un joven a v e n ­
turero , que no es otro quo Manrico el T rovador . 4 Lns 
osecuas de amor y de celos a l t e rnau . El podo roso 
conde de Luna emplea la fuerza p a r a vencer la resis­
tencia do Leonor, hace e n c e i r a r i l Manrico en un 
horrible calabozo. Leauor va a ver á su amante p a r a 
facilitarlo los medios do hui r y ella quedar presa en 
su lugar . Manrico rehusa, Lo-jn ¡v t oma uu vcueuo y 
mucre. 

D u r a n t e osa cscona, la g i t a n a duerme cu un p ro ­
fundo sueno. ,E1 conde aparece a l a pue r t a del cala­
bozo, y da orden (i sus g u a r d i a s do conducir a Manr i - ' 
co al suplicio, y a r r a s t r a & la g i t ana cerca do una 
ventana pa ra que l o vea. ¿ E r a tu hermano? csclama, 
jostás vengada, mndro mía! 

El conde do Luna mirando el cadáver do Manrico 
y el do Loonor, se asombra do verse aun vivo. 

Esto melodrama h a sido t raducido p a r a la oscona 
francesa por Mr. Emil iano Pacini. 

Verdi h a dividido esa o b r a e n cua t ro actos , a l o s 
cuales ha dado los t i tuloa siguiontcs: "II duollo," 

La Gi tano" , "II flglio de la z ínga ra" , "El B u p l i c l o . " 
Después do u n a i n t r o d u c i o n do unos vcinto c o m ­

pasos, el canto principia. La pr imora oscona está, de­
dicada al ro la to d o la loyonda: K D i duc figli s i rca" 
quo el compositor l l ama sin razón cavat ina . 

No son mas quo dos coplas cuyo a l legro t to es un 
vals muy carac ter izado. 

La cava t ina do Leonor: "Tacca la notto placida," 
ofreco una f ra so insp i rada do una suavidad en te ra ­
mente i ta l iana; el a l logro quo signo os br i l lante , pero 
do n ingún modo adecuado con l a s pa l ab ra s . E s un 
trozo de suma ajilidad, quo esprosa una especio do 
locura graciosa, quo Loonor can ta es tas p a l a b r a s : 

S' i o n o n v l v r ó per c o 
Por osso inoríró. 

rosoludou que olla pono en ojecucion al fin d<H fl 

mu. Hubiera podido anunciarlo de una manerá-i 
d ramá t i ca . La romanza del Trovador: «deserto JU 
t o r r a , " no le falta encanto. El trio final os dé 
cor te muy descuidado y siempre la primera y |R 
gumía pa r t e cantan al unisono. 

El c o r o de los g i tanos del segundo acto yq u c 

todavía al unisono, t iene d lo menos originalidad. 
La canción de la g i t ada "Slr idc la vampaVai 

pro en tieiup.) de vals os el rolato horrible de 
aven tu ra : "Oondot ta oll 'ora iu eeppl",cuyo coni] 
d e s e i s por o c h o pasa después al do tros por.ocho, 
vi- que Verdi t iene par t icularmente afecto al rit 
" t e rna r io , " 

La r i t r e t t e muy vu lgar del dúo quo siguo ca ta 
bien de t res p o r o c h o . El trozo quo so puedo alai 
sin rese rva es el a r i a del conde do Luna "U balón) 
sito H o r i l s o " , on el cual npesar do la fucila «o di 
de t ene r g rac ia , y donde no obstanto ol ardor a{ 
sionndoMiporu n la t e rnura . El final dol segundo; 
t o e s casi lo mas impor tan te do la partitura, h 

frases en t recor tadas de Leonor ,'pucdon ser comii 
radas como un efecto perteneciente en propiedad 
una especie de In l luzgo musical quo es iuuy jasi 
a t r ibuí rse lo . 

Esas apropiaciones entrecor tadas do silencios i 
p o c a duración ospresan bien los latido&dolsomoi 
bajo la influencia de las fuertes emociones do la sil 
g n u ú del dolor. Kl compositor ha hocho nníCMt 
lente aplicación de su nuevo prooodcr on efcuirtdi 
do "RIgo le t to . " 

Coros al unisono, un tr io sin iuoas, una .arpli 
pobre y sin n ingún Ínteres , un vals cantado p r t s 
rico sobre las pa labras : " DI qnolla pira. IWcii 
fuoco, " ta l es en total ol tercer acto. 

Es en el cua r to acto que se realza ol compositor,] 
es también esc neto quo ha resucito oa Fwnoiii 
éxito de la opera . La escena del Miscrore os OOD» 
vedora. pa t é t i ca y fuertemente roprosontfldftjlosi» 
dios empleados son de los mas sencillos: ua coro* 
mongos invisibles cauta os tas palabras 

Miserere d'urí a lma g ia vleina 
Alia pa r touza che non t r a ritorno. 

Sobre esa salmodia se doaprondo una canoion tra­
te de Leonor quo se desespera debajo do la torro »| 
donde su a m a n t o ostA oucorrado; dospuos aohocoofr 
un canto l a r g o y melancólico, es la voz (lo Mamta 
quoMA un úl t imo adiós a l a vida y ruega aiujie* 
da que sea s iempre ílol a su memoria. 

A h quo la mor te ognora 
K tawla nel vonir 
A cbl dea i a morir! 
A d i ó . . . . L e o n o r a . . . . 

El toque do l a campana viene & juntarse cono* 
divorsog eloraontoB. Resul ta pupa, (IcLftsí ffil« 
glo, uno do los ofoctos m a s poderoso^, ínas Ham 
cus que existen en ol t ea t ro . , 

Las frases oidas por separado, no son ni BU«J»J 
dis t inguidas , poro ol conjunto product) nfla^spwí8* 
conmoción y de oatromociraionto nervioso, qu»5 

dobo a t r ibu i r a una inspiración musical sino 4W* 
bll aplicación del a r t e dramát ico . , . , . 

Después de oso t rozo capital , tonomo* toibWj 
dúo p a r a soprano y bar í tono, bion tratado Mfl1 

osttio i ta l iano. E l dito q u e e a n t a n en prisionJs« 
tona y Manrico: «Ai nos t r i raontiritopuoromíii 
melodía oa senci l la y oaprcslva, « t í p i M i 
son bion dec lamadas y el Interés so sostiono^ 
monte h a s t a el fln. Las fll t imas frases te lew»» 
r ibunda son todav ía escr i tas en os« estfloeop 
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' ^ p ' q u o ol compositor empica on la» «1 tu aciones 
* -Wtcí, como lo hemos dicho mas a r r iba . 
' ••Ln0 partes do era obra han sido cantada* cu I \ m * 
' por Qasnor, fagiani , Uauenrdé, Mmin, Mine. Frezo-

•'"•'{fli quo era una Leonor incomparable, Sra*. I l . rgh i 
ÍRno,GRrncr, AÜoni, Penco, Stcllcm..n¡. (iti-i. 

' Cuando so dio el "T rovado r 1 1 en el t ea t ro d é l a 
" O p o r a d o m i s . c l l Q d e K n e r o de 1MÓ7, la f a l t a d o 

un buen estilo, la pobreza del acompañamiento, la pi.-
caestension do las ideas principales l lamaron mas lu 
atcnoion que en el t ea t ro I tal iano; después se u o s -

. tumbraron a ello. 
Las partes fueron can tadas por (¡ueyumnd, llon-

necho. 11. Lantcrs. 
Esa ópera hace y ha rá s iempre par te del reporto-

•.TÍO'Utico. 
(Esta traducción del fraucés ha sido hecha p o r q 

colabprador do esto periódico I>. Andrés de <Jio\a-

•nclll) 

C u a d r o c o m p a r a t i v o 

:') La naturaleza tan grandiosa y sabia, 
desdo quo infunde oí s o p l o dti vida, su­
ministra los medios pura su desarrollo, 

'pero desagradecida ú la esclavitud que 
.con humilde obediencia la vida á su p o ~ 
.der someto, ti inconsecuente, que has-
tiadade sus propias bellezas la abátalo-
•ríaal fin, sin el amparo de su protoclora 
savia, entristece, desfallece y muero. 

No son las leyes de las doce Tablas, 
ni las quo rigen el Aroópago, ni las de 
Alfonso el Sabio, eslabones insoporta­
bles para la vida; os la tiránica ley es­
tablecida por la naturaleza, A la que no 
puedo resistir. 

Suprcditados ú ella el individuo, la fa­
milia, la sociedad, j o s pueblos, las lui­
ciones, pasan desde su nacimiento por 
todas las ©tapas de la vida, y eu el estre­
mo do su decrepitud dejan de ser. La 
Historia narra esta verdad y la infatiga­
ble naturaleza nos presenta un cuadro 
genealógico: pueblos viejos, otros en la 
infamia: unos dejaron de ser, otros adul­
tos. Una margen del Uio de la Plata, es 
la cuna do una hermosa y joven ciudad. 
Montevideo, on oslado adolescente nos 
brindadentrar en la consideración dolo 
que fué y lo quo es; pero como no proten-
á w o s examinarla por todas sus faces, 
nos concretaremos tocanto al Divino arlo 
musical. Retrocedamos treinta años. 
¿Que profesores tenia? ¿Qué alumnos? 
¿Que centros filarmónicos? Asi como uu 
todo se.obtiene por la concurrencia de 
partes disyuntivas y como estas noecsi-

' ton sus elementos constitutivos, así el 
•arfeno sepuode presentar como un .be-
No cpnjnhto sin el enlace de elementos 
oontríbuyeutos. En la época que nos ho­

rnos trasportado, faltaban recursos de vi­
rilidad para el arto que el tiempo -so cn-
etirga do proveer: no importa que aque­
lla sociedad tuviera buenos deseos, bue­
nas disposiciones y amor al adelanto, le 
faltaba el tiempo para llegar á su adoles­
cencia y esteudercon avidez las alas pa­
ra mecerse en el progreso artístico. 

Compararemos los decios producidos 
por la enseñanza en el piano entonces, y 
l o s de hoy. 

L o s dulcíanla de aquel tiempo aunque 
oian buena y mala música, bien y mal 
ejecutada como en lodos tiempos res­
pectivamente la habilidad de un pianis­
ta, un rotuló de Selinck, una sonaliva de 
Crermy, un mintiólo do Vieuxlcnis, era 
suficiente á s u s oxijenrias; mas tarde, 
unos caprichos, iiiiasjiéverias de Pnse-
llsu, una Lluvia do Perlas de Osb m í e , 
ya eran cu i piusas para discípulos aven­
tajados; el progreso de pocos años á es­
ta parlo ha sillo rápido: la afluencia de 
profesores de todos calibres, la necesi­
dad di.» aplicación til trabajo, ol celo de al­
gunos por el sostenimiento do soeioda-
los partí el desarrollo de la ilustración, 

do quienes pudiéramos hacer un peque­
ñ o Díptico con.o bienhechores del tem­
plo de nuestro Divino Arte, (hacemos 
abstención por no herir susceptibilida­
des) son circunstancias que han obliga­
do ú vencer dificultades por donde se luí 
llegado á una altura considerable; hoy no 
sorprendo al estudiante aplicado y con 
buenas disposiciones la lectura y ejecu­
ción correcta do una Papsodia do Lizt, 
una fantasía de Thalberg, un rondó do 
Chopin. Montevideo se halla en la ílor do 
su edad, periodo que encamina A desen­
volver todas las facultades intelectuales 
emulando pueblos mas viejos de cuyas 
realidades tangibles se desprende una 
voz y su eco resuena en los mas jóvenes, 
dieióndoles ¡Adelante! ¡Adelanto! pero 
como la naturaleza al fin aplica en sus 
mismas obras su ley tiránica é inexora­
ble de destrucción, desearnos al monos 
que á esto país le conceda A favor de la 
savia quo puede impregnarle on lodos 
sus órganos, una prolongadísima vida 
do lozanía y hacemos votos para que 
pueda oscilar la envidia de la sooiodad 
inas culta de aquellos pueblos quizás on 
estado do sonoclud do la vieja Europa. 

Daniel Imberi. 

C a n t o d e h u é r f a n o s 

(CrOáOHALK) 

Por Luis R. Fors 

Durante la permanencia de Gottschalk 
en Jamaica y en una de sus escursioucs 
para ver y estudiar la ciudad de Kings­
ton, penetró en una iglesia protestante 
la cual se hallaba atestada de concurren­
tes oyendo la platica evangélica de un 
pastor metodista. Trataba el ministro do 
desarrollar algunos textos del Evange­
lio sobro la caridad, con objeto do mover 
tilos lióles á la beneficencia, auxiliando 
á las familias de unos infelices náufra­
gos, perdidos en aquellos dias entre las 
borrascas del mar do las Antillas. 

Apelaba el pastor á todos los recur­
sos de su elocuencia para conmover al 
auditorio, inclinándole ú que todos depo­
sitaran su ób.')lo espléndido ó modesto, 
para aliviar la suerte de tantos desgra­
ciados huérfanos. 

Gottschalk oyó conmovido las pala­
bras del ministro y le inspiraron el pro­
pósito de contribuirá la obra que aquel 
so proponía. Divisó en uno de los'ángu­
los del templo un órgano, al cual so fué 
acercando con precaución y tratando do 
no ser visto cual si tratara de cometer 
un delito. 

Llegado al instrumento, levantó en si­
lencio la tapa, sentóse delante de él, im­
primió movimiento al fuelley dio princi­
pio á una melodía impregnada de sabor 
religioso y dolorido, como los quejidos 
do un moribundo. La suavidad de la 
composición ora tal, que no impedía á 
los fieles oir la voz evangélica del pastor, 
pero poco A poco, este, dominado por la 
influencia de la inspiración de Gotts­
chalk, puso lia A sus palabras, fascina­
do, como todos los circunstantes, por 
las deliciosas armonías escapadas del 
órgano. 

Nadie evitó ol arrobamiento mas com­
pleto ante el raudal melódico de una pie­
za sublime en que parecían oírse las fra­
ses de contenares de Angeles, en un coro 
apasionado y dulce como el primor amor 
de una virgen. 

Poco A poco el tema fué perdiéndose 
en notas divinas, indescriptibles, que pu­
sieron fin A aquella música improvisada 
y arrobadora. 

Entonces Gottschalk, cojiondo de la 
diestra el sombrero, depositó en él algu­
nas monedas, recorrió todos los bancos. 
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del templo, recibiendo de todos los cir­
cunstantes sendos donativos, y, apenas 
llegado ala puerta, vació el sombrero en 
la falda de una anciana y desapareció. 

La cosecha de monedas fue pingüe y 
al virtuoso Gottsehalk le cupo la satis­
facción de haberla producido con la es­
trañeza do su aparición y la inspiración 
de su genio. 

A osa composición llamó Gottsehalk 
«Canto de huérfanos», poro no la escri­
bió jamás, ni íiguraentre sus obras. Una 
do las veces que se la oí ejecutar en ol 
seno de la confianza, en la habitación n" 
1 1 del Hotel Americano (de Montevideo) 
me dijo solamente: 

—Tengo gran predilección por esta 
pieza y pienso hacer un gran canto ele­
giaco. Por ahora no está anotada sino en 
mi memoria,'}'solamente he escrito al­
gunos compases del tema principal en 
una de las hojas del Álbum de la señorita 
do Acevcdo. 

Es todo cuanto sé do esta composición 
cuya belleza la hace una de las mas ins­
piradas y dignas de la fama del gran pia­
nista. 

E l R i e n z i , d e R i c a r d o W a g n e r y 
l a m ú s i c a d e l p o r v e n i r 

(Continuación---VcAsc cí numero 2 6 ) 

Dospuos dol juicio aproxímat ivo que de la música 
de W a g n e r podian habor formado loa aficionados 
sonsatoa, como ho t r a t a d o de demost rar on las ca­
ten saa .consideraciones hechas an ter iormente , ol 
compositor del porvenir quedaba alomprc pa ra la ma­
yor ía dol publico lo quo has t a entonces habia sido: 
un endr iago , un t r a sun to do la hostia del Apocalip­
sis, un sor domoniaoo quo ar ro jaba l lamaradas por 
nar ices y boca. Es tos hocbos imaginar ios so t radu­
cían na tu ra lmen te on l a vida real , por un hombre 
in t r a t ab le , soez, antisocial y un compositor demento 
que so enrrotcnia en someter ol a r to musical A no so 
sabe quo formas cabal ís t icas, cuyo resul tado e r a una 
sorio no in te r rumpida de disonancias s is temáticas 
capaaos de d e s g a r r a r ol t ímpano al caballo do';la P l a ­
za Mayor: paBO os ta comparación do sobra b ru ta l . 

Conociendo yo algo, como creía al monos y creo 
aun conocer, el ostilo goncral del Rienzi y la diforen-
cia con hlcrablo quo existo ent ro dicho estilo y «1 do 
las ve rdaderas Ioyendas musicales do Ricardo W a g 
ner , osperaba quo su p r imera t r aged ia l í r ica habia 
de produoir on ol ánimo do los de t rac tores dol «mos­
t r ó un ofo'cto diamotralmonto opuesto del quo en 
m u d a d ha producido. 

L a razón os muy sencillo-. Desdo el monients en quo 
el Rienzi es tá despojado casi por coinploto (y aun 
B í n c a s i ^ de las a t r ev idas innovaciones que el c6|o-
b r e revolucionario do Leipzig 4 h a introducido on el 
drama lírico, na tu ra l o ra que ol público s in t iera , , al 
e s c u c h a r l a ' ^ / ^ ^ ^ ¡ ^ j - mareado , si no to ta l , 
desencanto. ' 

Quiza ca touohub ie r a s idode temor on c i rcunstancias 
normales, e s decir, en ol caso de c n c o n t r a r H O el pú­
blico l ibre de toda e x t r a ñ a coacción; pero es ta coac­
ción existía; existía l a olla des/ríllm, y n o hay p a r a 
qué decir l a s dimensiones quo alcanzan en la imngl-
nacion ciertas frases apl icadas d o c i e r t a m a n e r a y 
por ciertos hombres. 

Ciertos hombres he dicho. ¡Hi; c ier tos hombres quo 
viven dol a r te y s o l laman a r t i s t a s ; c ier tos hombres 
consticuidoa en colectividad, quo doblan faci l i tar , on 
voz do dificultar, c o m o l o hacen el libre acceso do toda 
manifestación ar t í s t ica ; esoa s o n l o s hombros que no 
s o han dado punto de reposo en la t a r e a poco noblo 
de desacredi tar el Rienxi,'JXo W a g n e r , an tes de p o ­
nerse l a obra e n escena. 

Excepciones dignís imas h a habido y hay dent ro 
do esa colectividad que n o ncccBÍto nombrar ; poro su 
inmensa mayor ía B u h a dedicado a desau tor iza r A 
W a g n e r con un ahinco, y sobre todo: con uua mala 
fé y una m a l a intención que habr ían envidiado La« 
harpe ó Mnrmontel e n s u s celebres campañas nntl-
gluckis tas . 

El éxito del pr imero y segundo acto del Rivnzi mo 
probó que cataba en lo firme al temer el desencanto 
del público cuando se v iera on presencia do la obra 
W a g n e r . 

Sabido ea quo e l final dol acto segundo produjo 
uno do osos cscandnloa de cutusinsmo, de los que ha 
habido muy pocos ejemplos en nues t ro t e a t r o R e a l . 
Poro pa ra desau tor iza r A W a g n e r habla un precioso 
a rgumento quo siempro llevan en e l bolsillo los re ­
fractarios a la música del maes t ro . 

- Tal pioza, oxc luua un aficionado de cornzon, mo 
conmueve, me entusiasma. 

—¡Ya lo croo! repl ica inmedia tameto el p r imor 
ant l - wngncr ia ta , ¿No ha de gus t a r lo A V,? ¡Come 
quo en osa pieza hay armonía y hay melodía; ¡Como 
quo esa pieza no es do W a g n e r ! 

Y si el aficionado pido explicaciones y BO m u e s t r a 
sorprendido de que W a g n e r escriba su* obras sin 
melodía, so le contes ta lo s iguiente : 

¡Wngncr no tiene a i m c n i n , ni m e l o d í a , ni nndal 
Y el an t l -wngner i s t a BO ma rcha cantoneándose 

olímpicamente, m i e n t r a B el pobro aficionado queda 
a turdido y medi tabundo, dispuesto quiza (se han da­
do casos) A quo la pieza musical quo lo ontuslasraó 
ayer , le disgusto al s iguiente d í a . 

¿Habrá necesidad do decir que el a r g u m e n t o on 
cuestión hizo el gas to do muchas conversaciones du* 
ran to el intermedio dol sogundo al t o rce r acto do 
Rienzi ? No por cier to, y osto demos t r a r a e la ramoto 
que, prescindiendo do la profundísima impresión quo 
ol final sogundo produjo on todo ol público i raparcia l , 
voiaso doado luogo la sorprosa, ol desoncanto do 
que antes hice moncion. 

Y es que los quo BC figuraban escuchar l as extra­
vagancias a r t í s t i cas , los goroglificos musicales; quo 
t an to y t an to hablan r idiculizado los sec tar ios a todo 
t ranco do o t ras idoas, so oncont raban con quo n a d a do 
aquello oxistia. El demonio so habia conver t ido on 
hombro; pero , ¿qué hombre? un hombro do ca rne y 
hueso como todos los demás. 

" ¿ E B e s t a la música del porvenir? ¿Es es ta la mú« 
sica t a n r a r a y t an inoomprcnsibloV ¿Es .os to W a g -
rior ol visionario, W n g n c r ol loco? 1 ' .Talos oran las 
frasos quo oorrian do boca en boca. Júzgueeo po r 
el las de la semilla quo hab lan osparoido en ol campo 
filarmónico las p r o p a g a n d a s an t l - w a g n o r i s t a s , 

E n medio dentado, la obra iba g a n a n d o t e r r e n o y 
es to no podía sat isfacer do manora a ' g u n a & los ene 
migos do olla. Afor tunat lamonte , fa l taban t r e s aotos 

y tenían g r a n d e s esperanzas. Al terminarae-el«i* 
te rcero , todos los antl-wagnorlsta* cantaba^ 
ría. Pero ¡que victoria! Hubo uno quo exolJ! 
l a n í a s profunda pona: "¡Lastima do hombro¿ 
puede n e g a r quo tiono talentol" A lo oualg%fl 
quo a lguien eontüs ta ia :"Tleno usted razón: ^ 
0$ un (7/ÍVII (¡u?promete. -* \ 

VI 

¿Qué. sucedió on el acto tercero? IDesdichado« 
Vuy aduc i r l o . Empezó ndmirabIeniete;nvg8nor»í 
zzonl pxltó g randís imo ontusiasmo al ejocoUr 
Aria, con un fuego y una pasión dlgnos-deUgmi 
tinta. 

La explosión dol publicó fué grando, itáponeii 
Los aplausos sonaron con insistencia, y laseú 

Pozzoni ob tuvo una ve rdadera y moroóldaovicic 
Poro cate os el anverso do la medalla; ahorai 

t rn el roverso. Su presentó la banda on oacouaani 
pañndn de cua t ro cojan claras; unida oon la orpfl 
cayó como una ava l ancha sobro los oídos de los j 
peetndores , y sucedió lo quo necosarimentodeblii 
ceder . 

Los coros, o r t o s en número y escasos eafaojll 
dos, a consecuencia del t rabajo inmenso que ¡ojx 
tan, ¡infelices! con sobr.ula resignación; dosapatesl 
ron comple tamente anonadados, aplastados p 
aquel huracán do sonoridad. '• 

Los Individuos de la banda, con un colo-pordoiiü 
(me apresuro A consignarlo) , soplaban furlptutaal 
en sus respect ivos Ins t rumentos , mientras las «¡i 
redoblaban con un entusiasmo, si no pr<Aii, ¡j 
mi rublo. La o rques t a lanzaba al mismo 'tí&m¡»t 
r r en tc s de sonor idad, ora contestando poriódM 
te & l a banda, o r a fundiéndose con ella en armo» 
conjunto. 

Los pobros coros, en t an to , so CBforzaban|yt 
to on desempeñar su cometido, y dosg&nH 
p u r a h a c e r u o oir . ¡Desgraciados! Hubléraloísil 
mas hacer lo quo en longnajo do bastidoroa soilu 
"el b a r b o " os decir , no cantar . 

¿Cómo oraposibloquflaufl reducidas voetylogrw 
t r a s p a s a r aquel la impenet rable fronteraw$i 
or izada do fusiles, cañones, t rombas y tamborín? 

E s mas, on la admlrablo osconaquo s i r v e n 
medio a la ida y vuel ta do la batal la quo ol publíi 
mano , con Rienzi A su caboza, l ibra a las nobliilí 
aque l la g r a n d i o s a escena on que las HIUJOEOÍOÍBÍ 
hinojos e levando sus preoos a la Virgen dol B<pj 
mien t ras so OBaucha a. lo lejos el fragor de la to| 
Ua; on OBa cacona ocurrió quo los Instrumento^! 
banda , tuv ie ron quo óolooarBoal oxtromodcloilaj 
t ldorcs ,y & la v i s t a del espectador , otfn oí objeN 
ver los movimientos del braes>4el director deor^ 
t a y l l e v a r asi ol tiempo exacto. • j 

E s docir, quo ol con t ras te quedaba do i t rg 
quo, lojos de o i r s e o n lontananza, «y comoBW 
por el viento» as i roza la pa r t i t u ra , ol e s t r u # | 
la ba ta l l a , és ta so verificaba, 6 poco wéños W 
s e n d a dol públ ico . > J«M 

Abrev iemos . E l acto tormlnó con la maye*«J 
dad y o n medio do un desagrado ^ C B Í J ; 
luogo ha ido mi t igándose pooo A. rooo, 
r o c o r p o r completo, si h a de j u W f f M ' r ] 
quo h a tonido en las representaciones auccNH 
la obra , y A consecuencia; seguramente, denp 
p u e s t o a lgún freno A la sonoridad,. ' : 

E l ruido del a c t o tercero i r f u j á W « » 
en el rohl lco , pues to que e l m^W^ 
W a g n e r fca compuesto pwwv etcna»fí» 

aSitáofi 
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a ^ ^ s ó desapercibido. El «'ontnmtr o a doma 
v Jfo uuleú>indudn. Doüp.U'H i 0 han npeiviliidn de 

<fcO ífaHct'o muchos AÜcInoiiilnH, y hay un ;»«»-os tpii' 
j*. goTRBftJRmlay lo encuentran nclmirnlilo. 

h L a A f r i c a n a 

—No llorarás á c o n v e n c e r m e n u n c a . 

—Ni tal e s mi i n t e n c i ó n , l . o q u e p r e -

' (ciido es únicamente, d e s t r u i r l a i d e a rjtu* 
tienes respecto de l a «Africana.» 

—Te digo y r e p i t o *jh»Í e s música que 
' no llega alaima: muy sabia s i tu q u i e r e s , 

mucho r u i d o , m u c h a s u n t a s , pero eseen-
ta. complétame uto d e e s e d e l i c i o s o t i n t e 

deesesentimiento que h a c e e n c a n t a d o ­

ras las melodías italianas. 
—¡Ya tenemos ai l a t i n o e n lodo s u es-

' plendorl Lo que tt't amas e s la f o r m a : le 
gusta la escuela italiana p o r q u e su e s t i l o 

, es claro, neto, y porque t u i n t e l i g e n c i a lo 
ir - comprende instantáneamente. Eu m ú s i ­

ca de Meycrbeer, to l o r e p i t o p o r c e n t e s i ­ma vez, ¡responde a o t r a m a n i f e s t a c i ó n 

•VÍ . del intelecto humano: es la p o e s í a Intima 
; sujetiva, laque so confundo con nuestras 
^aspiraciones vagas, i n d e f i n i b l e s . Es la 
^ espresion exacta de la i d e a y d e l s e n t i ­

miento. 
— ¡Filosofía, retorica y m o t n f í s i c M m u -

. raíl Deja oso para los a l e m a n e s , y n o le 
" asombre-quo busque on oí arlo l acón-
* cordanciaeon ol ideal de la índole y ca-
. ráster de la raza á que perlene/.co, 

-rj Ya apareció el ideal, la palabra, la 
'• frasol Esa si os rotórica, amigo. ¿(Uian-
> dtfftntr&ráon oí ospfritu la idea que la 

belleza tienesus leyes lijas ó inmutables, 
; i . -como la gravitación, como el sistema so-

laitfNo hay tal independencia de gusto, 
qué formula üñ precepto inapelable para 

v ol individuo mismo que lo profesa. El 
i W del arte es uuo t eternamente igual, 

*»t independíente do las simpatías do razas 
ni épocas. En la escultura, es la es­
presion do un carácter fundamental éin-

Vf variable. Siendo el objetivo el cuerpo hu-
t i mano, como en la pintura la perfección 

ielaformay el destello de la idea'for-
,4. man el conjunto, y do ahí oí grado de 
^ baádad. En música, ol ideal os otro: no 
•V''^bbstltuyelá perfección una melodía na-
- ^ ' . ^ que arranque lágrimas: oh ose aqu-

UQ es mil voces mas perfecto un tristo 
* Maestra campana tocado á inedia no-

m u n a melancólica guitarra, .por uu 
iv í^bodesheredado.»! A mi juicio ol 

% l € $ e i m & s j c a e s la armonía perfecta 

eulre la ¡dea dramática y el sonido que la 
revela. 

Toma una de las óperas d.ms cele­
bradas de Verdi, «l:a hallo inmasohera» 
por ejemplo, y observa el dúo do Ricardo 
y Amelia: si oyeras al piano esas melo­
días creerías que ora el acompañamiento 
«le una larantella napolitana ó de un sol 
inglés. Xo hay alli la nivelación del sen-
limieiito ni de |¡» idea. Aquella ajilacion 
continua eslá lejos de representar el es­
tado del espíritu de una mujer que amay 
contra lodos sus deberes sociales y de 
esposa va á declarar su amor. Hnjocual-
quier clima, 'cu cualquier" instrumento, 
oye el dúo de «Vasco») y «ttolika», ¿lo 
comprendes? ¿Necesitas las palabras 
para aspirar el perfume de amor que se 
desprende deesas notas deliciosas? 

-Eliges precisamente el trozo mas 
comprensible de la ópera. Pero loma el 
lercei' acto, toda esa escena, inspirada 
del bosque y. . - . 

•—Yate veo venir. ¿Es decir-que que­
rías queosos marineros, hombres tos­
cos y groseros, cantaran en el mismo to­
no (pie los sencillos paisanos de Dellini 
en la, ópera «Sonámbula,» cuando en 
medio de su superstición contaban ha­
ber visto mi fantasma? Quisieras en vez. 
del ¡Su, su marinar! el ¿á fosco celo, á 
notto brussa?¿Quisieras .que la canción 
del «truco Adamaslor», ese genio de las 
tempestades de Camoonsfuora un «Infc-
lice, tucrodobi» del viejo Silva de Erna-
u¡? Vamos, sé justo, observa, oye con pa­
ciencia, y cuando se le revele ol tesoro de 
grandeza que hay on esa partitura, co-
niuoicamo tus impresiones y las encon­
trarás análogas á las mías. 

—Difícil el credo. No soy científico m 
sabio, y nomo gusta dijeriruna ópera 
corno una droga disgustante para que 
nomo haga bion. ¿Croes quo idolatro la 
forma? Con venido: profiero y ensalza á 
Meyorbecry Goethe eu la literatura; yo 
mequodo con Donizotti y Manzoni. 

HISTORÍAMELA MÚSICA 

• (Continuación—Vóaso ol nflmorq 26) 
No so vio libro Stmdol la por CAO, pues el noble 

veneciano buscó lus medios do realizar su venganza 

°npAra conseguir mójor sus fines ganó la voluntad 
dol padre do su ant igua dama, haciéndolo pa r t i r 
acompasado do otros dos asosínos con objeto do ma-
U r & su propia hija y a Stradolla. _ 

Llovó ca r t a s do recomendación del abato d Kstra-
dot, Vl l lars , ombajador también do Franc ia on 1 urín. 

El abato d' Es t rado reclamaba protección pa ra 
t res increada ros quo dobinn deteucrso unos dias cu 
Turin, y eran los asesinos que no faltaron en hacer 
diariimyjiitc la corte ¡il embajador, mientras l 'e ; aba 
la ocasión do poder real izar sus planes coa tod.i se­
g u n d a I; pero sab iéndola princesa el motivo d i la 
ovación de Stradolla, y conocedora del oanletcr v ja -
gativ.» do los Venecianos, hizo que la dama de c-<tc 
oniras j en uu convento y colocó d Stradolla en s:i 
cámara do música. 

Paseándose en cierta ocasión- Stradolla á las seis 
de la tarde por las fortificaciones do Tur in , se vio 
atacado por Lis tren nso iuos , que le dieron ot ras 
tantas puñaladas en el peche y buscaron sii salva­
ción en la Embajada francesa, que consideraban asi 
lo muy seguro para ello». 

Muchas personas que su pascaban por aquel sitio 
presenciaron ol a t en tado ,y el h e d u causó tal alai­
ma en la población que llegó el caso de cerrar las 
puertas de Ja ciudad. 

Ea tc radadc l casa la priuec.Wdiú orden para bus-
.-.ar á los asesinos, y habiendo llegado á su noticia 
lóndeestaban, reclamó del embajador la en t rega ; 
pero S, 1C. se esc usó de in poder hacerlo sin orden es­
pecial do la o r f e , en ateucii/n al privilegio de asilo 
quo tuuian las residencias do los embajadores. 

Como los venecianos sen insaciables en su vengan­
za cuando so t ra ta de ofensas do amor, Stradolla no 
pudo librarse de las asechanzas; do su cncmjgi , quo 
mantuvo constantemente espías en Turin con objeto 
de seguir sus pasos; de manera que un año después, 
habicud > desead i el íoiupositor hacer una escursion 
a Genova en compañía de su querida, que se l lamaba 
Hortensia, y con quien se había desposado durante 
su convalecencia, por haberlo deseado asi la prince­
sa, resultó quo al dia inmediato do su l legada fueron 
ambos cosidos a puñaladas dentro de su propia habi­
tación. 

De esta manera pereció cí mas esedonte músico 
do toda Italia, hacía el año 1670. 

Solo nos resta añadir que los señores Escudicr do 
Paria son los editores de las melodiasque íos mismos 
han hallado^ segini pareoe, on l i biblioteca de Snu 
Marcos de Vcnecin. 

El compositor i la ícvy "ha escrito esprosamente el 
aeompañamicnlp para, piano, que no existe en el ori-
j inal . 

En el mismo siglo do Stradolla hizo representar 
Benedicto Marcello su primera ópera "Dorcinda". 

El mucho espacio que nos tomaría la publicación 
integra de todo lo que & este capítulo «o"refiere, nos 
obliga, en el deseo de no pr ivar á nuestros ' amables 
lectores, do otros matorialos do importancia a sal­
tear algunos párrafos. 

P a r a completar la lista de los compositores mas 
notables que ha producido Italia-, citemos, ya que cu 
la historia do la música nohcm >s podido detenernos, 
los nombres de Paor, do Mcrcadantc, 4 c Pacrai, Do-
nizetti, do Bellini, do Itossini y do Verdi. 

Sus obras pe oyen todos los dias con entusiasmo, 
con venernciou, y parece que no es posible la crea­
ción de bollczasnias perfecta!», mas sublimes que las 
que han producido. . . , , 

Como instrumentis tas nn dobomos olvidar á Paga ­
nini. No citaremos todos los uombres de los músicos 
y do los cantantes que en el prp'sontc siglo' han hon­
rado á Italia, puos para olio noecsitariamos hacer nn 
libro y n > podríamos hacer inas que citarlos. 

R e m i n i s c e n c i a s 

• Querido L. 
Ahí te mando, como to prometí, esos 

garabatos, para que los leas cuando no 
encuentrosmodiodo conciliar el sueño. 
No esperes encontraron olios ideas ele­
vadas, ni en mi la mas mínima prcteh-
sion de literato." Son'simplemente el re­
lato fiel de mis impresiones de aciuclla 
tarde,-cuyo recuerdo guardaré tocia mi 
viefa, identificando en ella mi pasado, mi 
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présenlo y m¡ futuro; minutos bajo ol 
prisma mas seductor. 

Así, pues, no ostrafics encontrarla: 
«buscándome al partir con su mirada.» 

Cuando las hayas loido puedes agre­
garles este apéndice: ¡Todo fué sueño! 
Ella volvió mas no su corazón! ¡Todo 
fué sueño! Pero (pío mucho (pie yo sue­
ño? No vivo? Pues, si vivo sueño; Caldo-
ron lo ha dicho 

"Quo c a l a vicia? Pna ilusión, 
(Tu sombra uun lioeiuu 
Y ol mayor biem es pequeño; 
Que toda la vida es sueño, 
Y !os sueños sueñi s sor!" 

Y ahora (pie conoces el desenlace, tú 
([lio oros feliz, puosC le «'alora! no le­
mas hallarme desesperado, nó. 

Mi razón no se ha oscurecido al rudo 
golpe del desengaño. La soñaré tal cual 
yo la quisiera.. Amaróá la queso fué, no 
á la (pie ha vuelí.o; y como sé. míe á nadie 
mi pesar conduele'plagiaré al poeta os-
(d amando: 

"Uu dcscugnño mas ¿qué importa al mundo?" 

FN KL MUELLE 

¡Oh suave br isa que mi frente oreas! 
¡Oh gav io ta j uc al mar ol vuelo tiendes 
Y en alas de tu afán los aires hiendes! 
¡Viajera del espacio que aleteas! 
Tracdmo los recuerdos de aquel din; 
¡Día feliz cuya memoria adoro! 
¡Momentos do ventura! ¡.Sueños de ore! 
¡Página bolla do la h is tor ia mía! 

Ella estaba allí. Yo la contemplaba ox-
lasiadol La muchedumbre (pie hormi­
gueaba entorno mió me ocultaba casi 
por completo. Habia conseguido mi ob­
jeto: mirarla sin ser visto. 

Yo esporimentaba tantas y tan diver­
sas emociones, que eslabaVlemudado, 
Mil encontrados pensamientos se agru­
paban en desorden, on mi acalorada 
unapnacion, haciéndomeontreveor unas 
veces, un cielo tan azul como el rio (pie 
corría á mis [dantas; otras, siendo men­
sajeros de amargas dudas; ya trayendo 
a mi memoria los momentos mas felices 
ya diciéndome al oído: No te ama! No 
ves que se vá? No ves quo to abando­
na? 

Sus escrutadores ojos por fin me des­
cubrieron. 

Era esto para mí una dicha ó una con­
trariedad? 

Ay! no lo sé! Pero si que csporimenló 
una conmoción fuertísima, semejante á 
una descarga eléctrica, que paralizó to­
dos mis miembros, 

¡Sus miradas se apoyaron en las mias! 
En aquel instante no hubiera percibi­

do la .-erupción/del Vesubio, hallándome 
dentro su cráter. Yo nomo -sonlia, Esta-
barnudo, absorto en la contemplación de 
agüella* visión, mujer odiosa; fascinado 
completa-monte" por aquella mirada quo 
penetraba hasta lo íntimo de mi alma! 

¡Cuantas veces nuestros ojos se en­
contraron!. 

Después la vi descender, uiw p >r uno, 
los l o s - o s peldaños d e la escalera. En­
tonces m e atrc\ í á salir d e m i escondite. 

Caminaba arrastrado porcuna fuerza 
desconocida, c o n . o la mareh'it i h o j a del 
sauce s o m b r í o , en el o l o f . o , al caer s o ­
bro el arroyóos llevada eu n o s de su cor­
riente; hasta (pie llegué al extremo del 
muelle. Allí la vi olra vez; oslaba y a en el 
b o t e . Sus miradas s e dirijiau hacia e l s i -1 
lio (pie yo habia ocupado anteriormente, j 
¿ N o ora'un sueño? M e buscaría reahueu- ' 
te c o n sus o j o s , ó e r a l o d o esto e f e c t o tic 
la perturbación en (pie m i espíritu s e ha 
liaba? 

No! Ella me buscaba cuando al levau-
lai'su preciosa cabeza me volvió á encon­
trar con la mirada. 1 labia una espresion 
ou su semblante que un me dejó duda. 
Sus ojos me decían: ¡Al lili le vuelvo á 
hallar! 

Dios sabe oue en aquel momento, mu 
toda mi alíñala bendije! 

Nunca esporjmeiité sensaciones tan 
fuertes, lan variadas! Jamás sentí bullir 
(Mi mi monte ¡majónos mas bellas, ideas 
mas sublimen! 

Sien aquel bendito instante hubiera 
tenido entre mis dedos la pluma escop-
cional de Víctor Hugo, habría escrito el 
mas bello poema que al hombre concebir 
le os dado. 

El sol poniente doraba las nubes, cuyo 
reflejo daba do lleno en su rostro angeli­
cal. El aguaderamente rizada por la bri­
sado la tardo, pasaba juguetona, ro/.an-
do suavemente los bordes do la barca 

El cruel barquoro'dió la voz de marcha. 
Olra voz nuestros ojos se encontraron. 
La dije: Adiós! interiormente, con el al­
ma enajenada. Ella lo comprendió, me lo 
dijo con los o j o s . 

Por Un, el implacable robador de mi 
dicha, mi fortuna y mi esperanza seapar-
ló silencioso de la orilla, y el robusto re­
mero hundió los remos, (pie al asomar 
l i a r a ocultarse nuevamente dejaban res-
ba'ar un millón de ohispitas de diamanto. 

A medida (pie oí boto so alujaba sentía 
escapárseme del pocho ol corazón. Cada 
golpe de romo cía un latido! 

De cuando en cuando el la volvía la gen­
til cabeza, y las lágrimas corrían por mi 
rostro. Poco á poco fué disminuyendo 
su silueta dibujada por el agua, dejando 
en pos de si un largo surco quo el sol rie­
lando plateaba, basta que la perdido vis-
la y dijo: Adiós! 

breados buscándome al partir! Es AI* 
ve., aún su imájeu hoAabalancej 
muellemente sobre las onda&w 

Ellasofué, es verdad; harto lo he visto! 
Poro, así como la tierna y amorosa alon­
dra vuelvo á entonar su tVisto canto al ár­
bol dó robaron su indo y con ól sus ale­
grías; así tardo á tarde; allí, en el muelle 
se mové contemplando la inquieta su­
perficie. 

Es que aún creo ver sus o j o s s o m -

reutes! 
Se acordará ella de mi como- VA J,. 

ella/ Seguramente nú. YdcspueaM 
qucel hombrees libre! Libre?AyluoS 
s i r v e n al pájaro sus alas si la red i rá 
ñera le aprisiona? 

Mas no importa. Quiero ser sücsclj 
V i l . 

;\lli estará mi pensamiento hasta ni 
vuelva. Allí iré á respirar aquel amb¡¿ 
( j u e talvez también ella ha respirado! 

Vmrédol recuerdo do esa tarde'y i 
pe raro su vuelta embarcado en IqsEsu 
rauza!» • 

Montevideo, Mayo M de 1885, 
A'tVti Onnaet, 

Sera pura Marzo del próximo ftftoquolaStaü 
X nv.i p a r t i r á pa ra Europa ou viajo do rocroo, ;j 
como equivocadamente dijimos en nuestrotülüraoüs 
mero q u e Irla A concluir sns OBtud 'os allí, pantíd 
carao a la c a r r e r a t e a t r a l . 

Lu Sta . Zo iz i s o l o so propone en ol tiempopp» 
luane/.ru cu E u r o p a tomar algunos loccioiio&paiw 
v lv ldar lu que knho y que en gran parto 80 Isdéi 
la aven ta j ada profesora Antonieta Holló, aiT 
hecho a r t i s t a* que hoy cuntan on los principólo!!» 
t ros de I ta l ia , como lo son la soprano Sta,Prtw 
china Taliuech' , ol tenor Francesco d'AngaUs, cffc 
r i tono Augus to Purboni y otros muchos. ' S 

Quedamos pues , on quo la Sta. Zorzi iraAputtf 
no h e s t u d i i M - , como por equivocación dijimos, 

Kl Domingo últ imo regreso dé l a voclnaoapililli 
Mta. Mar ía Snnsuví», muest ra dol conservatorio i 

Ln Lira.*1 

A 300 asciende e l número de ejemplares YCA 
d e la polka M Monto\ Ideo Musical. 

Kl pícelo « o r n o s e s a b e es do40 centesimo* M 
cuentraon venta en codos loé estaWocim'ontoil 
im 'mlea. 

Ln .Sociedad de Socorros Mútuae Xtalíâ ft.cnvW 
d e l g r a n éxito obtenido en su última velftwconew 
to, repetirá esa fiesta para fines del mee ontrnntífl 
troanndu aquella noche el riquísimo maoblfijenjiefl 
d e b o l legar. 

En l e s B u l ó n o s del Dr. D. Carlos do CMjwjgJ 
ncr lugar eu esto» dio* un espléndido nmwm 
en ol que tomarí i parte distinguidos pwftw» 

Ho ha Inaugurado on Muniok una Hériaijjg 
tos popularon non ol concurso de la 
corto y do los principales artistaB del teatro™, i 

^ . ;;(
 < 

En Viena falleció ol barón do HoffmaB.Jo^ 
gcuoral de loa teatros iwr-oriales. * 

< f , . , i 
La colobrada actriz draroatíoá Ja^nto P ¿ 

quo esta próxima a Hogar & osta, traeMu» J * 
Ho do obras on su mayor parte d o s o e i # « 
nueatro público; , . í 0

; ;
á jjm 

Trabajara on Solíaposando-On wguMM 
A'ros y Hio Janeiro. 

En el toal ro Cariño de Turin *¿jMjJjjjJ 
bien con muy buen éxito 1 » D » ^ \ Í E & 
Qounod "Mlrella". Tomaban parte**>*m 
urtlatafl todon do primer ew*»-
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El Club Uruguayo no d a r á cato uño baile -ulg-uu, 
tostáosla»1 concluido »u nuevo edificio. 

* Én ÍYÍbui'go so ha encontrado un cuadro al óleo 
• .'reprosoutando al maestro Loethovcn. Dicho r e t r a to 

fué hecho por el famoso tirti*ta Maehier el uño i H I ó . 
.... El trabajo como el parecido de dii-ho r e t r a t o no. 
consideran como una obra siinuunentu notable. 

En el Real do Madrid obtuvo úl t imamente g n m 
éxito el «capo lavoro" de Ambrosio Thom.iH, " l í a m - ¡ Ksln imchc di:butaracen el tent . -n n i , ! ! . « « « i 

. loto". Los roles estaban confiados d í a S n t . t J a . v a u o ! p r e c i s a , r , r l í f , , r , , „ , < \r • í n k 

]a cual hizo una Ofelia encantadora , el Imrilouo Kiw- ¡ .„. , 1 , u . ( , t , , u ( l c t m ™ ^ ™ Verdi, " E r n a n i " ln 
S chmnn, Ranibclli, Si lvestr i y of re*, •••.•.mía lirnta italiana reciontemento llegada de la 

La prensa do aquolla ciudad hace m u o t i u H c l u j í u ^ ' v « , r | i » » capital. 

• j , ( l t : i
1 ' m , 'V , , . V " h ^ v o n hv s< ciclad l a 

u n íe, t., , ; lasi„ u anunciado. La concurren, 
¡ : ' l % " ¡ - ^ ' n a tulvcz pnr ( )ue s.c trataba de oi 
^le AL.zart.iray.luylioetboven. 
j ̂  Ll |pr..gruma fué ejecutado eon la mayor preoi-

; Anoche debió tener luj^r el concierto a hencíici.i 
i !iÜ <;¡ , n 8

f
e r v , f t t lV i , )- Suutiinos no poder dar crónica 

| He esa im-tu por lo nvnwsad.) de la hora. 

"Lira" cl'f 1V> ItiÁGLIA W A > - c o m p o s i t o r ; Y 
í : i a j i . écs - | - L V i ^ ^ . S e 0 f í l l f h h 

m i t o i c n | opuesta, banda y piano forte'. 

'o man* . 
"duoiones para 

Verdictiio. 

• v d o o s t a s a r t i s t o » . 

m 
Cuino aquí. 

¡ El 24 do Octubro ppdo. «o jlia celebrado en Frnne 
# ( f o r t k 4 0 0 B representación del "Don J u a n " de Mo­
fo!» aart. • 

% * 
S Después do tanto anuncínrMO la llegada a cafa del 
\w>> tenor Aramburo y su compañía, HÜ dice ahora que no 
^.«•vendrá, 
¿*> Cosas dol teatro, > t V r 

- ^ 
w-r "Lo Ebroo" dol nmoHtro Apoloul, ópera del reper-
w*ktoíio antiguo, cata haciendo nuevamente furoreu va-
í ílos teatros de I ta l ia . 
í Ha fallecido en Jfténovn ol compositor y maestro 
l" Italiano Mlchollo Nava r ro , au tor del himno "Frute l l l 
L, d'Italia4 v otras machan composieionen. p- X 
¡ , El maQBtro Copctti ha p u c H t o en venta una eompo-
¡ Blcion para piano, la c u n l c o n H Í H t c en una marcha fú-
¡ nobro Encuéntrase on ven ta en el CHtcblcc(miento | 
Mi-r musioal dol Sf. MouaquóH, J tuza lugo 1(11), 

Por el ensayo que hemoH presenciado creemos que 
será del agrado donuoi t ro público, puesto que hay 
en ella a r t i s tas muy recomendables. ' 

t£?lJLi-J .Ü. ' ' 

DEPÓSITO DE PIANOS, ARMONIUNS 
y m i i N l c a 

R MAZUCJ1I--Profesor de cíoluncello y piano 
A—'Jiaeonr/uista núm. 223. 

AFLOIUT-
235. 

•Instituto Musical. Juncal. 

T COPETTI—Profesor de piano y copo/bnc Eji-
a do núm. 152. 

O l NT ES—Profesor de piano; Quc/iuiu mime-
^ - V o 323. 

f>RE.MONESI-Profesor de 
'mero 83, altos. 

AMADEO NARBONA-
•^Cíudadcla núm. 235. 

Profesor de corno; 

T^NRIQUE NARBOÑA^-
Carmen núm, 70. 

-Profesor de. música 

JUAN HALLE-Profesor de Jlauta; Caucione 
° número 01, 

r> ASELLA—Profesor de ciolin Matdonado 
^ntim. 25. 

« Í '• La banda do música quo dlrrjo el maestro (»alnzzo v 

f ejecutó anoche on ia P ina» Constitución duran te la 
í rotretn, procioBas com posiciones y reducciones do dl-
í cbo mos t ró . También 1c fuó aolieitudo por infinidad 
W< •. do personas la popular polka dul joven Piilciro, t l tu-
| t Jada "Montevideo MUSICRI-.* 

C A N T A R E S 
f ' u T n corazón os la fragua 
; dondo amor HUB í lcchuH forja; 
¡ tus rojos labios el arco 
j . . . . ¡ , con que osa» ílcchuii «i roja. 

'] ' Cuando entorna» ínfl pnpilas 
; ' y sonríes oon amor 

parece quo so abro el cielo 
íqí, ,. pero quo BC oculta el «ol. 

i 
Nuestro público no habrá, tnlvea olvidado a. una 

jóvon que haco apenas B ailos hacia BU debut en ol 
in«, ^atro Solis con la ópera del maes t ro Vordi H HIgo-

letto. Pues bien, dicha j6von; es Clotilde Znnardi , la 
cual oñcuéntraso hoy on Madrid dospues de habor 

• hecho varias temporadas toa t ra los todas con Inmon-
BO éxito y general acoptaclon por p a r t o dol p tW'co 

•. , v . madrilefio.-
« í , ' ' Por cartas quo olla-dirijo A una do HUB amigas in* 

• timas, sábese quo la Zana rd l ostá. próxima a firmar 
. % escritura para ol Roal do Madrid y ol principal toa-

wpae VaJoncia, p a r a Jos cuales h a sido so ' 'c i tada 
co.a grando.ompofio p o r la» omproias. 

La Sta. Zanardi domuoatra on osa c a r t a el deseo 
e * ;- . ^ v e D Í r * asta* puos t i t ó e pasión y car iño 6. Montc-
K.. 

Mitclió' ¿os a lógrar iauíos do quo a lguna compañía 
«Hpwa de las oue vienen a l P l a t a con t ra t a se 41a 

- «Corita Z a n a t d l 

Dlá JULIO MOUSQUES 
Agente de los mas afamados fabricantes de Euro­

pa y Norte-América. 
103 -CAr.r.R ITMAINCIÓ—Ptá (IT.AZA MATR^) 

Planos ALKMANES-Pianoa NüRTE-AM ERIOAXOS 
Seiuway Sons, L. Itónibildt, F. L. Ncuinann, E . 

RoHcnkrnnx, It. Ibach y Sons, Schicdmnycr, Masón y 
Hamlin, cct. — Armonium9 de Masen y Hamlin, Nor­
te-América. 

So alquilan p a r a conciertos, ter tul ias y por mes. 
Composturas y afinaciones. 
NOTA—Clarante todo piano quo venda ó compon 

ga . 

ALEJANDRO titiUC.CION!-Profesor de e 
Un—JOSÉ UOUCCIONI, profesor de violin, 

piano y solfeo—Cámaras núm. 103. 

G P Í C C 1 0 L I -
r o 2 i a . 

•Maestro do cauto—Misiones ;númo-

ipOMPEO BIGNAMI-Profesor de oiolin; Jun­
cal núm. 17?. 

r^ÉSAR fí/GNAMl-
^-^ loncello; 

Profesor de piano y eio-

C A MILLO FORMEN TIN Y-Profcso r de con (ra. 
Im/o; Andes, 350, • 

J OSESTRIGELLI — Ci 
maestro de n 

del Redu 'to núm ó': 
maestro di 

clon, Callt 

ipositor de múaie-a 
)iano. canto, armonía y e.ompost. 

A Fi 
FRANK- Profesor 

Itos). 
de jlauta; Andes, 32 

• p ROSSI—Profesor de Jlauta; Ef/ido. 213. 

GA NDOLFOUnos.—Profesores do piano ¡jei^ 
Un; Cuareiin, 23G. 

Cs GRASSO—ProfasQfi deftaifta. Maldonado /itf-
^mcro 5G. 

F"A*LLERI—Prqfesor de. oboe; Rio Neyro núme­
ro 166. 

F SEGUÍ—Profesor do pidno y canto Ibicuy 
núm. S 8 1 . ' > • 

O A N TI A 00 DA SSO—Profesor de oiolin Ori 
_/¿ÍMÍ <[c/_ Plata n úm. 131, 

O / A ' TÓ IRIGO YEÑ-Profesor de ciolin, Y i n~ú-
^mero 233. 

jyj" .1 ES TRO F, SPíNELLf- Varita; 

A N D R É S DE GIOVANELLl—Profesor de idio-
z

( mas francés, español, p in tura y música. Colo­
nia, O'l (altos) 

RA NCíSCA C. de CA S TELLA-Profesora d 
x piano y solfeo; Mt'ní núm, 9. 

O OSA LIA D. DE LE CUN-
-1- S i o Paysandú núm. 340. 

•Profesora de pía-

LINA L. DE CHIEZA-^Profcsora do p h m T y 
solfeo—Egitlo 253.. J 

• \ n C T O R I A M . - D E L I A R D -
v y canto. Calle Yaro, 72n. 

Profesora de piano 

MARÍA I M B E R T -
n o l l S . 

•Profesora de piano.—Soria-

MARIA LUISA PACÜZZI -
Piedras núm. IUO. 

Profesora de piano. 

/ J A R L O S GARCÍA—Profesor de g u i t a r r a - C o n -
v > vención núm. 222. 

BIANCO-
ro 60. 

•Profesor de basso— Cainactra núme-

O FULQUET—Guitarrería Espurio layfábrict 
^ d e instrumentos; Rincón núm. 286, 

f~*I)EIfERENS—A Imanen de Música y Libn 
^-^Sarandí núm. 224. 

ENGELBRECIJT& KOCH-Almacén 
nos; 25 de Mayo, 319. 

de pia-

T T Í C E N T E MARTINEZ—Profesor de música 
" -Se encarna de. toda clase de composturas, en 

particular de acordeones y armoniuns;Soriano 37. 

"jrp FA G^ET Afinador // compositor da pianos. 
*--JConociicioii núm. 216. 

AUGUSTO BOLL-Afinadoi 
pianos. I o do Mayo núm. 

y compositor do 
18. 

A > f A I N L Almacén de música, depósito do i n B t r u -
montos. Se hace cualquier compostura en este 

ramo. Callo 25 de Mayo núm. 234. 

LJjün ical número 135. 
mercería 
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t% B E A Y l S t g 
B ULA—almanm de música 1ti d- Julio nú-

'ro 23. 

EONARDO ECHEVARRÍA—Profesor do piano 
-* Juncal 122. 

C ARLOS OTT- Depósito de Pianos y armo 
niuns; calle Sarandi núm 211. 

MARTÍN SIERRA—Rematador público, tasador 
y se encarga do división y partición de testa­

mentaría. Arnpey, nnm. 817, 

j OSEBAFÍCO — Joyero; Cindadela núm, 175. 

• C p ALCONE—Baratillo "LaSituación". Tienda 
y mercería; Canelones núm. 22 y 24. 

DEDRO LARRALDE—So encarga do l u B t r a r 
muebles a domicilio—(¡alie Puysandu 411. 

ARANTIDO—Locisolo Botica, El aceite d,, 
7 Bacalao ferro - quaslo quinado de Strammii 

y el oino fortificante del,mismo autor, recetado'* 
por los principales médicos, cura radicalmente 
las debilidades, bronquitis y tos. 

Se recibe cn la botica Looisolo Colonia 385 y 
ae oe/ule en tas principales Boticas y Drogue­
rías á precios muy módicos. 

Taller do dorador, do Julio Prcvctoni—Callo de 
San José 79 

R ELOJKR1A MI LA NESA. de Hilario Th e-
^oenet; Colonia núm. 131 esquina Arapey; á 

precios módicos. 

A L MEDICO DE LAS NA VA JAS—Se afila á 
•***capor toda oíase de útiles pertenecientes al 
ramo y especialmente instrumentos de ciru/ia 
con perfección. En esto establecimiento hay un 
gran surtido de tijeras, cuchillos, naca/as etc. 
de los mas renombrados fabricantes do Europa, 
como ser: Jules PiatUt, Solinyen, Sodgers y Sue­
cas. 

Precios módicos, trabajo yarantido. Soriano 
núm. 3. — Podro Barreré, 

A NTONXO HESANO—So onoarga do hacor plnn-
tas artificiales, ramos para iglesia, c a m o l i a B y 

oda clase do trabajos. Callo Uruguay, 591. 

KAIflOK OÜELFI— Unioacasa en Monteo ideo. Es-
clusioa en sa ramo. Especialidades en gorras y 
sombreros, recibidas de las mas afamadas mo­
distas de París. Las familias de buen tono no de­
ben olvidar de hacer unaoisita d este importan* 

. te establecimiento* que so recomienda por la ele­
gancia en sus coiífiicciones. Calle Cámaro», 151, 
entro Sarandi y Buenos A iros. 

v n i d l N I O OUBI.FI—Único manufacturero de 
plumas en la República O. del Uruguay,premia­
do en oarias Exposiciones. 

Pono d nuooo toda claso de plumas, trabajos 
inmqjorabies.—Callo Cámaras, 151 (entro Saran­
di y Buenos Aires, 

B a z a r e s p e c i a l 
'CALLE CANELONES N° 89 esquina ANDES N° 296 

H e F é l i x P o n t e 

Proclos sin competencia. Surtido gouoral do co­
mestibles, porcelanos cristales y ferretería. 

nii 

Camisa», paraguas, Ilusionen, eiimisetaN, media» y 
c o r b n t a H . Kn esta casa se cucuentran t o d a cUme do 
n o v e d a d e s . Ver para crocr. 

2 4 4 — M A H A N M - 2 4 4 

D O O T O H 
E. S. CASSANELLO 

H U D I C O - ( i n i U A X O 

En las enfermedaden do la vista.—i.ON'Sl'I/TAH 
DE i A 2 DE LA TARDE. 

CALLE SAN JOSR Nl'M. 119 

DK MARTÍN GALVKZZ 
So afinan y t e componen plano». Precios suma-

monto módicos. 
174 — CAt.IíK 25 DK HAYO — 174 

^ ^ ^ c w i i 

LUrS ASTI Y O 
F a b r i c a n t e s d e p l a n » * 

Premiados en la Exposición de Buenos AW«* 

componen y aftiuí^i^ajp^ft.A.prMos. muy módicos 
2 0 1 - C A L L E U R I J G Ü A Y - 2 0 1 

AU PETIT PARÍS 
.f A M A I> l<¡ N O V l< l> A i > i o m 

Cámara» 145 

LEANDRO PINAZO 
CORREDOR, REMATADOR Y COMISIONISTA 

Buenos Alrcrf, 2<J4 

B K n T U O H I 
SASTRERÍA, FLORIDA 157 a. 

B a z a r D o m é s t i c o 
KSPKOIAMDAD 8K ARTÍCULOS HABA 1'AMfI.IA 

BATERÍA DE COCINA 

PORCELANAS Y CRISTALES 

ARTÍCULOS DE CHRISTOFLE 

ARTÍCULOS P A R A REGALOS 

Callo Treinta y Tros N° 154 y 166 

GRAN ESTUDIO AL NUEVO SISTEMA 
FOTOGRAFÍA 

B F t T J I V K l I ^ Y O* 
107—SAK J 0 8 B — 1 0 7 

V K U X* A XI A O I* 1 3 M U 

Trabajo* do primor órdon y garantidos a preolos 
mas acomodados quo en ninguna otra parte. 

Brunel y C* 

DE 

A.FINOQéHrETTt'í CERLZOLA 
0*U« 4* los A*4*f, W, « iwliLa Ouulot te t 

Casa especial *%jom blanca para señoras Pre­
cios reuqoMos. — Teléfono "La u r » g u a y a * o 0 6 9 7 . 

peluquería libertad 

B I A N O H I Y TA£ iu 
Suriano 25 

Artículos pura regalos. Perfumes do íos mri» 
rubricante*. Artioulosdo lanlasía. A n t ¿ 2 
tro do la mejor clase. ' "1 

FABRICA DE BANDERAS 
V I U D A ALF0NSI .! 

I5 í l~ -PL0RIDA-159 
Su h a c e u I m u d c r u B d é t o d a s l a s nacionalidad 

a d o r n o » p u r a tmlonoH y b a u q u o t e s , 

LA REVOLÜCÍON ECONÓMICT 
SASTRERÍA DE 

a t j i i i u > Q a > u e a > u » a a a D Q ü Q 

238—ciAi.r.K MNCON — 240 

( E n t r o J u n c a 1 y C o i t o ) 

Botica d# José Cernadas 
Especialidades francesas, inglesas yncítea*) 

canas. Su despacha a cualquior horí deluock 

M. T. RINALDI 
C I R U J A N O nisivi*i»i>.i 

Du las saciedades "Fraternidad", "Sgooiroil 
tuoH Italiana" y Circulo Napolitano.—OItmoiuí 
vicios profesionales. - plaza Indopendottoí» J¡i 
quina dudárte la . - Horas do consulta de 104 It 
la mañana y dts&afl do la tardo. Orfttla aloi| 
bres. 

GREGORIO MARÍA GARATE 
O R A n A D O n 

4 4 - C A L L E CERRO-44 

TIENDA A LA INGLESA 
DE A. 1IOLINARI 

Teléfono M L a Uruguaya" núm. 080. 

Cámara*, 188 

EL PROGRESO 
CIOARRKKIA Y FABRICA DE CIGARRILLOS I 

• TODAS CLASES 

D E 
H O T O H n o f i . 

CALLE CIUJDADELA WM 161 

Casi fronte al palacio do Gobierno 

JAIME MAESO 
R e m a t a d o * y c o r r e d o r 

Eiorltorio, Zabala 168—Teléfono La 1 
625. Ca*a particular, Uruguay, 2 4 8 - T ( 
n°. 408 . t. 

HENRY MARTJNOT? 
Merceria especial para bordados * l*b 

re» de señora. Estuchería. CfttfooeM. 
a i - S A N JOSÉ-31 

ADMINISTR^pK^ 

FLORir5A;242 

http://OUBI.FI

